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sembró la semilla y la nación ya está saboreando el 
abundoso y sazonado fruto. 

Sin apartar la, vista de la estrella polar, como él de­
cía, no con ánimo sumiso como malévolamente se ha 
dicho, sino para precaver a la nación de los desastres 
de cierta política criolla, al tiempo mismo que rechaza 
los términos de un protocolo sugerido por el senado 
de los Estados Unidos, le&ivo de la soberanía nacional 
y de nuestro derecho púbico, se esfuerza por obtener la 
aprobación del famoso tratado con los· Estados Unidos. 

Cuando todos estos designios que consideraba tras­

cendentales para la vida y para la prosperidad· nacio­
nal le embargaban toda su atención, surge en la Cáma­
ra de Representantes una confabulación de elementos 

_ heterogéneos que injustamente �cusa al Presidente por
motivos baladíes y pone veto a los asuntos administra­
tivos e internacionales que el gobierno recomienda corÍ 
urgencia a las cámaras, amenazando paralizar la acción 
oficial sin miramientos por el porvenir de la repúbli­
ca. Es entonces cuando el egregio mandatario por me­
dio de un acto sublime de patriotismo, de desprendi­
mientó, de abnegación, se separa voluntariamente del 
gobierno · y se entrega a sus enemigos con la condi­
ción de que lo juzguen y de que le den solución satis­

factoria a los graves asuntos propuestos por él para sal­
var los intereses permanéntes de la república. Este 
hermoso ejemplo se-señala hoy en la historia america­
na como la nota más alta de la democracia y como el 
sacrificio más noble de un hombre de estado. 

Los últimos años del gran colombiano los describe 
Luciano Pulgar en las páginas más hermosas de la lite­
ratura castellana en una forma en que el publicista y 
el filósofo, el historiador y el erudito, el político y el

sabio, confunde a sus adversarios y jusnfica ante la pos-
.( 
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�eridad la labor benéfica para la r epública, <lel magis­

trado escarnecido y vilipendiado. 
Por felicidad, quiso el Omnipotente que el mártir de 

la democracia fuera ungido con la glorificación pública 
antes de que se apagdra su voz y se cerraran sus ojos. 
Y ahora la gratitud nacional cubre la losa que guarda 
sus cenizas con los laureles del triunfo mientras el bron­
ce perpetúa su memoria en la tierra. 

----

Filosofía de los pueblos orient'ales 

LA PERSIA-EL MAZDEISMO 

Después del brahmanismo la concepción filosófico­
religiosa más antigua parece ser el mazdeísmo ( ciencia 
universal), palabra derivada de Mazda (omnisciente}, nom-

', bre del Dios bueno de los antíguos persas. Luengos siglos 
antes de nuestra éra una rama de aryos de las montañas 
del Asia central se estableció en la meseta situada entre el 
mar-Caspio y el golfo Pérsico o sea, en el Irán (país de la 
luz). La mitad oc;cidental del Irán es la Persia donde se 
estableció el pueblo zend. Bactriana, una de las provincias 
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vecinas que en tíempo de Darío forma ya parte del impe-
rio persa, es considerada como teatro de una reacción re­
ligiosa contra el panteísmo brahmánico y como cuna del 
autor u organizador de esa reacción, el célebre Zoroastro. 

Dúdasé en qué siglo vivió este personaje llamado Za­
rathustra por los persas. Plutarco le pone cinco mil años 
antes de la guerra de Troya, Eusebio de Cesarea y San 
Agustín le hacen contemporáneo de Abraham o de la 
reina Semíramis, Burnouf y Spigel le señalan 25 siglos 
antes de Cristo. Incierta es también la calidad de Zarathus­
tra; hay quien sÚpone que fue rey o jefe de Bactriana y 
que murió en una invasión de· los turánios, tribus del 
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norte, enemigos seculares de los iranios. Se dice que vi­
sitó a Babilonia. 

A Zoroastro se atribuye el libro sagrado de los persas, 
el Avesta (la ley), traducido a lenguas europeas a fines del 
siglo XVIII. Anquetil Duperron, orientalista francés, a po­
der de heroicas excursiones por la Persia, aunque falto de 
medios científicos, logró haber 180 manuscritos zends, 
pehlvis; persas y sanscritos que en 1762 depositó en la Bi­
blioteca real de París; entre esos manuscritos estaba el 
Avesta, que traduj0. Sin embargo, fue Burnouf quien dio 
con el verdadero texto e interpretación de este libro. 

La doctrina mazdeista en oposición al panteísmo, pro­
clama dos principios eternos e independientes: Ormuzd,
el dios bueno, y Ahrimdn, el dios malo, Plutarco en su 
tratado de Isis y Osiris hace más o menos el iguiente re­
lato: 

Ormuzd nació de la luz, Ahrimán, de las tinieblas; los 
dos guerreaban entre sí. Ormuzd creó seis dioses y muche­
dumbre de bienes; Ahrimán, otros seis, con males contra­
rios. Ormuzd, alejándose del sol, tachonó el cielo de estre­
llas y crió luégo 24 dioses y los encerró en un huevo; pero 
otros 24 dioses formados por Ahrimán cascaron el huevo, 
Y de allí salió una confusa mezcla de bienes y males.¡'fiem­
po vendrá en que Ahrimán sea exterminado, y entonces 
los ho,nbres serán felices y hablarán una sola lengua. 

Los dos dioses aparecen en acción en el texto del 
Avesta, sólo que allí Ormuzd se llama Ahuta-Mazda y 
Ahrimán, Angra-Mainjus. Véanse unos pasajes del far­
gard I, q•1e trata de la creación del universo. 

«Así habla Ahura-Mazda .... Yo he creado, oh santo 
Zarathustra, un universo allí donde nada existía .... En opo­
sición a este mundo, que es todo vida, Angra-Mainjus creó 
_otro, que es todo muerte .... 

«Después creé a Ghaón, que es el lugar más encanta­
dor de la tierra, sembrado de rosas donde nacen los pá-
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jaros con plumas de rubí. Angra-Mainjus creó entonces 
los insec.tos dañinos a las plantas y a los animales. 

«Fundé a Murú, la ciudad santa y sublime, y Angra­
Mainjus introdujo en ella las malas palabras y "fa mentira. 

cCreé a Bagdi, la encantadora, sobre la que flotan cien 
mil estandartes, rodeada de gran-des parajes donde pastan 
los ganados, pero Angra-Mainjus llewó allí las fieras y los 
animales que devoran el ganado útil al hombre. 

«En seguida creé a Niza, la ciudad de la oración. Y . 
Angra-Mainjus insinuó en ella la duda que corroe la fe. 

<Así, cada una de las maravillas que .Yº daba a los
hombres para su felicidad, Angra-Mainjus la combatía con 
un dón nefasto; a él se debe que la tierra esté infestada 
de malos instintos; él fué quien estableció todos los males 
que afli jen a la raza de los hombres». 

En trh cántico, considerado como auténtico, se dice: 
<Hay dos genios, que son el bueno y el malo, los cuales 
son igualmente libres, y reinan Isobre el pensamiento, la 
palabra y la acción. Es preciso elegir entre los dos: elegid 
pues el genio bueno ... . > 

He aquí !a enseñanza acerca del hombre: «Ahura­
Mazda ha formado al hombre de cinco elementos: el 
cuerpo, parte material; la vida, elemento ligado al viento; 
el alma, elemento que en el cuerpo oye, ve y conuce; la 
forma que está en la esfera del sol, y el frohar, que apa­
rece ante Aura-Mazda. Estos el�mentos están creados y 
reunidos de tal manera que cuando el hombre muere, el 
cuerpo vuelve a la tierra, la vida al aire, la forma al sol, 
y el alma se une al frohar, de modo que el alma no puede 
perecer.> (El Avesta). 

La moral mazdeista es bastante elevada. Ordena la pu­

reza no sólo en las acciones y palabras sino también en el 

pensamiento; cree en las penas y recompensas de la vida

futura, y no es idólatra ni antropomorfista. Segú_n Heró­

doto, los antiguos persas no tenían templos, ni altares, ni

"' 
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estatuas de dioses. El culto del fuego era solamente sim• 
bólico, dirigido a. Ormuzd, fuente de la luz y la verdad. 

«Oh Mazda, se dice en el cántico citado, cuando la vir­
tud es desgraciada en la tierra, tú eres el que acudes en 
su socorro; tú das al hombre piadoso el imperio de la tie­
rra, y tú castigas al hombre sus palabras cuya promesa es 
mentira. Procuremos por medio de cont,inuos esfuerzos 
merecer esa vida feliz .... " 

El mazdeísmo zoroástrico, que por su elevación descu­
bre rastros notables de la primitiva revelación, andando el 
tiempo, sufrió alteraciones tanto en su parte especulati_va 
como en su parte m_oral. En la pri"mera se introdujo el 
concepto panteísta del Zerván Akerene, concepto del tiem­

po sin límites como fuente común de los dos principios, 
Ormuzd y Ahrimán. La moral degeneró también: el culto 
del fuego dejó de ser símbolico para hacerse idolátrico¡ 
aceptáronse las fórmulas y supersticiones de la magia; tri­
butóse adoración a Mithra, el dios sol. 

El dualismo mazdeista bajo una u otra forma se ha pre­
sentado en épocas diferentes: entre los gnósticos ·de los 
primeros siglos del cristianismo,. entre los maniqueos del 
siglo IV, entre los albigenses del siglo XII y, según pa­
rece, entre Jo., grados superiores de la franc-masonería. 

A juicio del historiador Lenormand, el mazdeísmo es 
el esfuerzo más poderoso del espíritu humano hacia el es­
piritualismo, la doctrina humana más próxima a la verdad 
entre todas las del Asia, la más noble reacción ·de la raza 
jafética contra el panteísmo y e\ politeísmo del mundo an­
tiguo;-en su indignación contra los brahmanes convierte 
sus dioses o devas, particularmente a lndra y a Shiva, · en 
demonios o ministros de Angra-Mainjus. La distinción que 
en la India se hacía de dos clases de .divinidades, los 
asuras (dueños, señores) y los devas (resplandecientes), 
entre los antiguos habitantes de la Persia tomó una forma 
cada vez más antitética¡ los ahuras (alteración de los astt-
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ras índicos) vinieron a ser mirados como los dioses ami­
gos del hombre y los devas como las deidades del mal. 
El conflicto entre éstos asumió un carácter moral· en el 
pensamiento de los inquietos iranios; la lucha entre el 
día y la noc�e, entre la tormenta y el cielo azul, cant.ada 
por los poetas védicos, acabó por convertirse en la lucha 
implacable entre el bien y el mal.. Zoroastro tiende con 
vuelo filosófico hacia el monoteísmo, pero tropieza con el 
formidable problema del origen del mal y, no pudiendo 
resolverlo, cae inevitablemente en el' dualismo; a sus ojos 
el mundo es un vasto campo de batalla entre las fuerzas 
de Ormuzd y las de Ahrimán. 

FRANCISCO M. RENJIFO 
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